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«Deberíamos llamar a fal monstruo la "bestia de la propiedad". 
Actualmente domina al mundo, haciendo miserable a la 
humanidad, y crece en crueldad y voracidad con el progreso de 
nuestra así llamada "civilización". A este monstruo a continuación 
lo caracterizaremos y recomendaremos su exterminación». 



Johann Most 
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6 de la mañana. Suena tu despertador. El primer pen- 
samiento que cruza tu mente es: "debería dar parte de 
1 enfermo hoy". 
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7 de la mañana. Te despertás de un sueño diurno. Desde la ventana 
ves trabajadores de la construcción en diferentes grados de lucidez 
tropezando a través de unas huellas de excavadora en el barro. Es 
hora de ir a trabajar. 




6 de la tarde. Ya van 45 minutos desde que saliste 
del trabajo. El tráfico es terrible. Una voz profesio- 
nalmente neutral se escucha en la radio: 

«¿Fue justa la cobertura mediática de la elección? 
¿Acaso los medios se fijan demasiado en los dis- 
cursos y se pierden el panorama? Queremos saber 
qué tienen los oyentes para decir. . . ». 

Cambiás la estación. 

«. ..Lo que no entiendo es por qué los manifestantes 
estaban atacando su propio barrio...». 



Apagás la radio. 



6:30 de la tarde. La luz del atardecer ilumina el estacionamiento del super- 
mercado. Cerca tuyo, un hombre duerme sobre unos trozos de cartón en una 
parada de colectivos. No hay nadie sentado en el banco, pero es demasiado 
fino e irregular como para acostarse en él. 





6:45 de la tarde. En la fila para pagar mirás hacia el suelo y a la ca- 
nasta de la mujer delante tuyo. Está comprando pizza congelada, sopa 
en lata, un frasco de vitaminas y una revista para mujeres que dice bien 
grande: «¡Cómo conocer al hombre perfecto!». El único sonido durante 
varios minutos es el de la caja registradora que suena cuando el cajero 




Gracias por comprar en... Tenga un buen día. 




6:55 de la tarde. Mientras subís las escaleras para 
llegar a tu casa, te das cuenta de cuánto te duelen 
los tobillos. Mierda, ¡necesitas una cerveza! 

7:30 de la tarde. Te duchás. Estornudás y una mez- 
cla de sangre y algo gris oscuro sale de tu nariz. 
¿Cemento? ¿Aserrín? ¿Aislante térmico? 
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8 de la noche. Terminás de cenar. Pensás en lavar la ropa pero eso puede 
esperar. Estás muerto de cansancio. 

11 de la noche. Una puerta se cierra violentamente y te despierta. Un ve- 
cino y su hija adolescente se gritan entre sí... Los escuchás seguido, pero 
nunca tuviste alguna conversación con ellos. Mirás fijo por la ventana y 
ves la lluvia y la luz de la calle. Por alguna razón todos tus problemas pa- 
recen terribles en este momento. Y encima, ¡puta madre!, la boleta de la 
luz vence esta semana. Tenés que acordarte de pagarla o sino comienzan 
a contar los intereses. 

Medianoche. En un barrio vecino se quema una casa. El dueño la dejó 
arruinarse por años. La ciudad tiene fuertes controles hacia la suba de 
alquileres y protección contra los desalojos. No queda claro si el incendio 
fue premeditado o por una falla eléctrica. Lo que sí queda claro es que 
ahora el dueño va a poder renovarla o reconstruirla y cobrar el triple 
de alquiler. 




Una casa es más que cuatro paredes y un techo. Desde su diseño y 
producción hasta la forma en la que se vende, usa, revende y even- 
tualmente demuele, está cruzada por el conflicto. Desde la obra en 
construcción hasta el vecindario, fuerzas económicas impersonales y 
conflictos muy personales se desarrollan continuamente. Concreto, ma- 
dera, yeso y clavos. Frustración, ¡ra, resentimiento y desesperación. Las 
tragedias individuales son el reflejo de una gran tragedia social. 



